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LECTURA ORANTE - DOMINGO 2º DE PASCUA - CICLO A

Oración para disponer el corazón
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Señor Resucitado, Vida de todas las vidas,

aliento que pone en pie

mis rodillas vacilantes,

Luz que penetra y transfigura

mi corazón adormecido e incapaz de sorprenderse:

sacude los cimientos de mi casa cerrada

con la Buena Noticia de tu Resurrección,

atisba los resquicios de mi débil esperanza,

y entra sin permiso,

y lléname de Luz.

Que no te extrañen mis dudas, Señor,

que no te decepcione mi miedo.

Muchas son las voces que dicen que estás muerto.

Muchas son las voces que preguntan ¿dónde está tu Dios?

Pero tú, Señor, dime una palabra, tan sólo una palabra,

y mis oídos sordos se abrirán,

exhala sobre mí el aliento de tu Espíritu Divino,

y mi lengua muda cantará,

dame paz y la alegría que nadie puede quitarnos

y los cerrojos de mis puertas saltarán.

Mi vida quedará abierta a tu Vida,

mi boca, a ser anuncio y palabra,

mis manos serán evangelio que trabaja y que sirve,

para que muchos, creyendo,

tengan vida en tu Nombre.

1. Leemos la Palabra

Primera Lectura: Hechos de los Apóstoles 2,42-47

42 Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones.

43 Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los apóstoles hacían en Jerusalén. 44 Los creyentes estaban unidos y lo tenían todo en común; 45 vendían sus posesiones y bienes y lo repartían entre todos, según la necesidad de cada uno. 

46 A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas y comían juntos alabando a Dios con alegría y sencillez de corazón; 47 eran bien vistos de todo el pueblo y día tras día el Señor iba agregando al grupo a los que se iban a salvar.

Evangelio: Juan 20, 19-31

19 Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa con las puertas cerradas, por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:

- Paz a vosotros.

20 Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 21 Jesús repitió:

- Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.

22  Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:

- Recibid el Espíritu Santo.

(...)

30 Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. 31 Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.
Orientaciones para la lectura

( El evangelio:
( El evangelio de este domingo está dividido en tres partes: a) La aparición del Señor Resucitado a los discípulos, al anochecer del día primero de la semana; b) la aparición, ocho días después, estando Tomás; c) el primer epílogo del evangelio de Juan.

Para nuestra lectio divina hemos seleccionado la primera y la tercera parte.

( Fíjate en el marco espacio-temporal de la escena. Todo sucede “ya anochecido”, tras la puesta de sol. La noche (y, junto a ella, la oscuridad, la tiniebla, la ceguera) tiene, en Juan, un sentido profundamente metafórico. Alude a la falta de fe, a la desorientación, a la incapacidad de comprensión. Nicodemo acude a Jesús de noche (3,2); María Magdalena va a buscar a Jesús al sepulcro al amanecer, pero “cuando todavía estaba oscuro” (20,1). La oscuridad de la noche habla de la oscuridad del interior de una mujer que va a buscar al Viviente a un sepulcro, y que, al encontrarlo vacío, llora sin consuelo porque “le han quitado al Señor”. 

( Observa los personajes: Los discípulos: a pesar del testimonio de María Magdalena, los discípulos no creyeron. Para creer, no basta el anuncio. Es precisa la experiencia personal del Resucitado. Los discípulos están escondidos, atemorizados, sin valor ni libertad para pronunciarse públicamente a favor del injustamente condenado. Y esto es así “por miedo a los judíos”. Esta expresión ya había aparecido tres veces en el evangelio: en 7,13, donde el temor impedía a la multitud hablar abiertamente de Jesús; en 9,22, cuando los padres del ciego rehúsan, por miedo a la expulsión de la sinagoga, responder a los judíos sobre el modo como su hijo ha recobrado la vista, por miedo, y en 19,38, donde el miedo hacía de José de Arimatea un discípulo clandestino.

Jesús: Lo que ocupa el centro de la comunidad es el miedo. Pero Jesús entra en este espacio cerrado y oscuro, se pone en medio, les desea la paz y disuelve su miedo. Él penetra la densa tiniebla que envolvía a los discípulos porque, como dice el salmo 139,12: “ninguna tiniebla es oscura para ti, la noche es clara como el día”. No es la primera vez que lo hace. En su discurso de despedida, les da su paz, “no como la da el mundo” (Jn 14,27). Les dice muchas cosas “para que tengáis paz en mí: en el mundo tendréis tribulación, pero ¡ánimo!, yo he vencido al mundo” (16,33). Sin embargo, los discípulos se han olvidado de la palabra de Jesús y han perdido la paz a causa del miedo, y Jesús vuelve como lo había prometido (14,19) para confirmarles en ella. El suyo es el saludo de quien ha vencido al mundo y la muerte.

Jesús les muestra las manos y el costado, las señales de su amor hasta el extremo, los signos de su crucifixión. El Resucitado es el mismo que murió en la cruz. Si los discípulos tenían miedo de la muerte que podían infligirles los judíos, ahora ven que nadie puede quitarles la vida que él les comunica. La mención del costado prepara el don del Espíritu (20,22), simbolizado por el agua que salió de Él (19,34). 

( La reacción de los discípulos es la alegría, una alegría que nadie les podrá quitar (16,22), la misma alegría que, tras los dolores de parto, siente una mujer cuando tiene al niño entre sus brazos (16,21), la misma alegría del sembrador cuando recoge la cosecha tras la fatiga de la siembra (Sal 126,6), la misma alegría que da saber que el grano de trigo no se pudre inútilmente, sino que da mucho fruto (Jn 12,24). 

( El primer saludo de paz quiere quitar el miedo a la persecución y a la muerte. El segundo, quiere llenar de valentía y libertad para el envío. La misión de los discípulos es la misma que la de Jesús: realizar las obras del que lo envió (9,4), producir mucho fruto, unidos a Él (15,5) y amar hasta el extremo como amó el Resucitado, que ahora nos enseña las manos y el costado, signos de su amor.

( Jesús sopla sobre ellos y les infunde el Espíritu. Esta acción está en conexión con las palabras de envío. Al darles el Espíritu, Jesús les capacita para la misión. El verbo usado por Juan se encuentra en Gn 2,7: sugiere que el Espíritu re-crea a los creyentes, una recreación según la cual nos llamamos y somos hijos de Dios (1 Jn 3,1) y ya no vamos a olvidar la palabra de Jesús, porque el Espíritu la escribirá, no en tablas de piedra, sino en los corazones (Jn 14,16.26; cf. Jr 31, 33-34).

( Observa el primer epílogo del evangelio de Juan, en los vv. 30-31: la finalidad del evangelio es que, creyendo, todos tengan vida en su Nombre. El evangelio no está escrito para estudiarlo, aprenderlo de memoria, investigarlo... sino para suscitar la fe y comunicar la Vida en abundancia de Jesús. Si no hace esto, es letra muerta que no sirve para nada. Considera lo que Jesús dice a los judíos: “Vosotros escudriñáis las Escrituras ya que creéis tener en ellas vida eterna; pero ellas dan testimonio de mí, y vosotros no queréis venir a mí para tener vida” (Jn 5,39-40).

( Los Hechos
( La lectura presenta una visión idealizada de la vida de la primitiva comunidad, enmarcada por el tema del crecimiento: < Hch 2,41b: “Aquel día se les unieron unas tres mil personas” – “día tras día, el Señor agregaba a la comunidad a los que se iban a salvar”, v. 47b>
( En Hch 1,14, Lucas escribía que los discípulos eran constantes en la oración. Ahora amplía esa información. Fíjate qué cuatro elementos aparecen como rasgos principales de la vida de la Iglesia naciente:

1. La enseñanza de los apóstoles: alude, no a la proclamación pública del Evangelio (Hch 5,42), sino a la instrucción privada a los discípulos en las casas, donde se explicaban las Escrituras a la luz de Cristo y se recordaba la enseñanza de Jesús.

2. La koinonía, que significa aquí “unión fraterna” o “comunidad”. Pablo utiliza ese término para hablar de la necesidad de compartir los bienes (Rm 12,12-13), en referencia explícita a la colecta de Jerusalén (Rm 15,26). Los dos significados están íntimamente relacionados: la contribución material es vínculo y prueba de fraternidad (cf. Hch 4,34-35).

3. La fracción del pan se refiere a la Eucaristía (Lc 24,35). Junto a la Eucaristía, se habla de la comida compartida, un “agape” durante el cual se celebraba, como pone de manifiesto también la carta a los Corintios.

4. Las oraciones son el canto de los salmos, que el cristianismo heredó del judaísmo.

( Otro modo de ver estos cuatro elementos es considerarlos como las cuatro partes de la antigua liturgia cristiana: liturgia de la Palabra, colecta para los pobres, liturgia eucarística, oraciones de acción de gracias. De este modo, la celebración litúrgica sería la imagen, en miniatura, de toda la vida comunitaria.

( Observa que la comunidad no vive su propia vida de forma aislada o cerrada, sino que está presente en la vida social, como la levadura en el pan. Por una parte, enseña en el templo (Hch 5,42). Por otra, los apóstoles hacían muchos “signos y prodigios”, manifestación del Espíritu en ellos (v. 43). Esto causaba la admiración de los presentes y la conversión de muchos llamados a la fe, que se iban agregando al grupo.

2. Meditamos
· Al leer el evangelio, pregúntate si tu vida es una vida abierta en la confianza, la esperanza y el gozo de vivir o es una vida encerrada en el miedo, las preocupaciones, los agobios, el desánimo.... ¿Qué ocupa el centro de tu espacio interior? ¿Te habita la paz de Jesús o el miedo?

· Date cuenta de cómo cambia la situación de los discípulos, el paso del miedo a la inmensa alegría. La celebración de la Pascua, ¿ha producido en ti alguna transformación, alguna re-creación?

· Observa que Jesús te envía hoy a ti a realizar la obra del Padre. ¿Te sientes enviado/a? ¿Cómo cumples el encargo de Jesús?

· Jesús sopla sobre ti el Espíritu. ¿Has tenido experiencia del Espíritu? ¿Cómo la narrarías?

· En los Hechos, observa qué alimenta la vida y la misión de la primitiva comunidad. Pregúntate qué alimenta la tuya. Tu comunidad religiosa, parroquial, tu grupo, ¿experimenta el crecimiento? ¿A qué crees que se debe? ¿Qué dicen de tu comunidad o grupo quienes la contemplan desde fuera? ¿Cómo reaccionan ante ella?

3. Oramos
· Da gracias al Señor Resucitado por los dones pascuales de su Paz y su Alegría, que nadie puede arrebatarnos.

· Pídele perdón si aún te sientes atenazada por el miedo.

· Suplícale el don del Espíritu para el mundo y para ti. Que el Espíritu re-cree el mundo tan herido por el sufrimiento, la violencia y la pobreza. Que el Espíritu haga de ti su discípulo/a y apóstol, enviado/a a anunciar a todos la vida abundante de Jesús.

· Suplícale que el centro de tu vida lo ocupe la pasión por el Padre y por la humanidad que movió a Jesús.

· Puedes terminar rezando la oración siguiente: Envíame
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Padre nuestro,

hoy he mirado el mundo

y he querido hacerlo con tus ojos:

comercio de armas que devorarán la vida de tus hijos,

dinero inútil, empleado para destruir,

no para compartir, plantar y recrear,

pueblos azotados por desastres naturales, 

sin que los poderosos de la tierra hagan nada para ayudar,

niños desprotegidos, violencia en las calles,

políticos faltos de integridad y de verdad...

Todos los días es así.

Y yo me siento apremiada por Ti, Señor que amas la Vida,

a hacer algo para que el mundo tenga vida en tu Nombre.

Ya no me puede el miedo.

La presencia de tu Hijo Resucitado

ha roto los cerrojos de mis puertas

y ha abierto mi vida de par en par.

La preocupación por mi propia seguridad

se la ha llevado el soplo de tu Espíritu,

y, en su lugar, ha quedado la Paz

y el deseo profundo de llevarla y repartirla

hasta los confines del mundo.

Tu Pan y tu Palabra me hacen fuerte,

los hermanos son el descanso que me restaura

y el reclamo que me apremia,

la oración me transforma en apóstol

y el Espíritu me convierte en testigo

en medio de las plazas.

Padre nuestro, ¿dónde quieres que trabaje hoy contigo?

¿Adónde me envías hoy para que lleve,

con alegría y sencillez de corazón,

la alegre noticia del Señor Resucitado?

Mª Concepción López, pddm - www.discipulasdm.org
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